
10 TREMENDA, *;• • 

ITiCOS DEL MALECÓN-

hubiéramos de leer toas las cartas que 
me han dirigió dende que se publicó el artículo comuna 
cao en el Diario Relator de esta Zudiá, no podíamos tra­
tar de otras cosas mas importantes en una güeña por­
ción do di:-.c ; pero a.ique no sea mas que por hoy , y 
i j protesta de no gol ver a tocar el asunto, vaya es­
ta , que tiene ¡a ventaja de ser de un sugeto desco­
noció paa mí. 

Castaña. Léala u s t é , compadre, pues nosotros la oí­
mos con gusto. 

Tremenda. .Ice pues asina, ,, Tio Tremenda : el in-
£ léate articulo comunicado , inserto en el Diario Re­
tí .ctor de Sevilla , ha excitado en todos lo£ que lo 
han leído la mayor indignación contra su autor. Este 
conviene en el hecho que V, refirió en su Núm. 65; 
y por consiguiente solo se prepuso dirigirse contra V. 
co.i aquel montón de insultos y groserías con que quie­
re desacreditarle en vano. Si pues el hecho es cierto, 
y según lo ha refTÍ ¡O Tremenda, y si tú mismo local i -
ii raja de malo, como que atenta nuestra piedad, é insulta 
nuestra religión , ¿á que fin has tratado tan injuriosa­
mente al que lo publicó con ¡ñas moderación y polí­
tica que tú , falso amante de la verdad? St los auto­
res de la mofa la hicieron en fuerza de una apuesta, 
u in r í l -xion, por la bebida que había precedido, ó 
p ir qualquier otro motivo , con premeditacioo ó sin 
> a ; esto servirá de asunto para su defensa, ó para 
i fe disminuya el cargo que contra ellos resulta; pe-
r ; nunca habrá razón para el tropel de ¡inultos con 
q : te diriges al que refirió el hecho qual pa •,'•, 

?? Siga us:e , Tio Tremenda, con su proyecto, be 
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• 
guro de la áp:Tb;ic¡on de ¡ bfc hon 
Acaso no habrá un pueblo en España tn :donde no ;e 
lean y a- i sus pj"0.du >s , y en donde ¡¡o sea 
cunoe ía i MI b i . n a inrencion. ¿os que\"ñ*éíW»'p^i 
morder y oponerse á tudo lo ¡inl , h -V publicado 
algún cA'é después de las cofia*', ó en fi;er/.a o 
guna apuesta , varios defectos c •• ñtta <u tertulia , tan 
miserables corno ellos mismos. ]).•!• ..ue el CÍÜ1 

b;ixo y muy rastrero : pebre.1- I v n . b i ' - s ! No o no ¡i 
que en e?n esta el mayor méri to ; cada vez m ; - fir¿ 
me y mas sostenido el carac;er de les supuestos mt¡ r-
locutores ; ¿ y como puede b&ékt tSl% un h> mbre que 
no cede a ninguno en la pureza y elegancia Se rues -
i!0 idioma ? Quando vio el Tin Tremenda que el pri­
mer papel que ieyó Sevdia libre , f i é contra las Pre# 
éi/tpacionei relgiosas , qu¡>' p r t v e m ; al pueb 'o certr?. est 
y qualqnier o t ro papel r u é se Je p .recie.'e. };:.b!ar a 
pueblo sobre las verdad-r;:s n formas ; tóemí <-;:.: 
C\.T io que nos acomot l ib j en e/jfias circunstancia:--, ,na-
rufí.'tar los vicios y pecados • públ icos para que se 
«.e-regiesen ; defiiider 1 ¿s disposiciones del G< bierno, 
s -:npre respetables y superiores a nuestros conocimien­
tos ; y en rin entretenerle y divert ir le con algim o t ro 
cni^ie que lo separase de leer los venenosos escritos 
que iban cundiendo , este fué desde un principio el 
objeto de esta ter tuüa crítica. Se intentó variar su es­
tilo 9 y puede acreditarse documentaJmente el disgusto 
que manifestaron varias personas que Jo llegaron á en­
tender. ¿ Se leeria en toda España y fuera de ella este 
Periódico , si se variase el lenguage ? Bien seguro es 
toy que no : luego la conti ' uacion de él se debe no 
al gus to del autor , sino al de todos los que lo cele­
bran. N o al gus to del au tor , repi to , po rque cierta­
mente no quisiera continuar el esti lo que adep to con 
el fin ya referido. Se dice que t ; a invención dispara­
tada ó argumento del acibuche es muy perjudicial y 
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propia prara alarmar al püébátí , y qtre an tcate ée 
¡pirarse y tomar satisfacción por Í Í misflHJ ríe los 
.ros , ó de los que aprehenda tak-s , aun qnan-

río no lo sean ; con otras especiotas u n despreciables 
como esta» Es verdad que se ha propuesto el medio 
o'.-l acibuche ; pero ¿será posible que los hombres an­
den a garrotazos unos contra o t ros , sin saber por qné, 
ni por qué no , solo parque dice Tremenda que es 
un argumer.ro concluyeme ? Lo que ha dicho Tremen­
da es que quando se presenta un picaro , no es po­
sible convencerle con razones , sino con un garrote; 
pero Tremenda no sale por fiador de que al ir algu­
no á argüir con el acibuche , salga redargüido con 
otro ~5 y el querer hacer tanto bu con esta festiva 
ocurrencia de Tremenda es propio de hombres mal 
intencionados- : el acibuche es argumento muy antiguo: 
contra prinfipia neg&ttteí <&3c. 

„ Bien persuadidos están todos los que conocen a 
V. Tio Tremenda , y aun los que no Je conocen sino 
por su tertulia , que su objeto es laudable : que su 
patriotismo es heroico : que su respeto al Gobierno 
es inimitable : que su desinterés acaso es original: 
que su corazón va en sus palabras sin doblez , h i ­
pocresía ni artificio. Siga V. manifestando los vicios y 
pecados públicos que deben reformarse , y no haga 
caso de tonterías. " 

Castaña. Se acabó , compadre? 
Tremenda. Se acabó con la fecha y Ja firma. 
Epidemia. Cudiao si está güeña Ja certa ! El demo­

nio é la gente ! Pos no quieren que toos jablemos en 
cu l to , y á medía del antojo de caá uno ! 

Podrió. Naa me inrrita mas que quando les oigo 
icjr que se extravía Ja opinión pública , ó que se vá 
contra el Goi>iéroo. 

Tremenda. Pos e;o es lo que á mí menos me Mec­
atea i porque co;:¡o esa insolente mentira se puej rfes-
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c u b r i r , agarrando en -la mano el Núm. 23 y el £0 , 
no es m t munchos ibujos paa convencer su ¡ 

. Si nuestra opinión no fuera la opinión pública, 
no tendría tanta acetacion nuestra tertulia. 

ifargn. A güen siguro ! 
Tkemenfia. r.l públ ico quiere que no se abuse de la 

liberta de imprenta , y yo también Núm. 2 , 1 7 , 1 9 
y 5 4 : que se establezca la Policía , y yo tam­
bién Núm. 10 , 1 9 , 3 6 , 47 , 35 : (jue se lance al 
enemigo , y yo V- r.bi a Núm. a i , 12 , Ü : : que se 
impongan contribución; 5 l levaderas, y yo t0mbi-.11 Niim. 
o , 15 5 43 : ".,!"? s e respeten la3 imposiciones d t l l i ) -
b ierno. j y yo lo mesmo Núm. 6 , i 3 : que se casti­
g u e á los picaro: . , u-'.uibien yo lo quiero Núm. 1 ó, 27, 
f;o : que el patriotismo se exalte y dirija nuestras ope­
raciones , yo también lo deseo Núm. 14 , 17 , 24 : 
que se lleve por norte la religión paa t r iunf . r del 
enemigo ; yo igualmente lo spetezeo Núm. 53 : que 
n o se burlen de las cosas de la Iglesia , ni del cu l :o , 
n de sus ornamentos ; yo ^amteieri lo quiero Núm. 5o, 
y 65 . Si pues esto es lo que quiere el público y lo 
que quiero y o , ¿como hay valor paa icir que pe l eá ­
ramos extraviar la opinión pública ? Si me diera g 
ó tuviera la extravagancia de emplear un par de ho-

! mal , habia de agarrar algunos papeles públ icos , 
v de ellos sacaria artículos impol í t i cos , sedic iosos , in­
morales , injuriosos al Gobierno , y con toas las cam­
panillas i pero vale que toos saben los que son , y 
j i ceu .de l los el uso que conviene. 

Jas ia mañana. 

I M P R E N T A DE LAS HEREDERAS DE PADRINO. 
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